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R EV ISTÁ  DE MODAS Y L A BO R ES.

1.

La buena sociedad m adrileña em pieza las recepciones, v 
de hoy m ás en los saraos de nuestras elegantes dam as es oii 
donde buscarem os las bellísim as creaciones de Ja moda.

La señora condesa de Montijo, io s señores duf ues de Al- 
m odóvar, los m arqueses de Bedm ar, la duquesa de M edina- 
ccli y los «larqueses de Bouillie, rivalizan entre sí para hacer 
en estremo agradables sus reuniones, no menos concurridas 
que las dcl m inistro de Alemania y las de la legación de los 
Estados-U nidos.

Lujosos trajes hemos adm irado, vistosos tocados v capri­
chosas joyas; pero entre los que m ás han llam ado 'nucstra

atención, ha sido un  vestido de seda blanco, adornado con e n ­
caje y anchos bieses do terciopelo grana, que subían por de­
lante formando delantal. Una banda de lerciopeio con encaje 
al borde sostenía el puff, form ando en el centro dos largas 
caidas.

£1 aeinadq era de tirabuzones enlazados con hilos de co­
ral, y de lo mismo el collar y pendientes.

La jóven condcsita de T  ha lucido en uno de los bai­
les citado.s una falda azul celeste con túnica blanca de c res­
pón de China, recogida con llores y lazos azules: el corpiño 
de la túnica tenia el escote m uy bajo por detrás, y por de­
lante cuadrado. M angas ancha.s abiertas com pletam ente, da­
ban á esto traje algo de caprichoso y original.

Muy disiinguido, en v erdad , era olro vestido do glasó y 
crespón rosn, con lo que se form aban tres dobles faldas va­
porosas y encantadoras.

La linda hija de ios m arqueses de C   con sus diez y
sii'te abriles y su vc.stido de tul blanco recogido con ramos 
de rosas, parecía un ánjel de candor y de belleza: sus cabe­
llos rubios ondeados, y acariciando su espalda con su.s flo­
tantes tirabuzones, form aban como una diadem a de oro.

Para una do Jas dam as m ás.aristocráiicas v conocidas de 
M adrid, era un  vcslido de crc.spon do China blanco , adorna­
do con raso color maíz y encaje de In g la te rra  en la túnica; 
uu rico aderezo de diam antes completaba tan suntuoso traje.

Para calle, también describirem os dos vestidos elegantísi­
mos, de cachem ir verde bronce y azul oscuro: el prim ero va 
guarnecido con raso negro; tres volantes con picos cu ad ra ­
dos adornan la prim era falda y la lúnica.

KI segundo va adornado con tei'ciopelo.
P ara  esta clase de vestidos sc necesitan de 22 á 2 6  varas, 

y su vuelo varia de í  v media á 5 varas v inedia.
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EL ULTIMO FIGURIN.

Nuestro figurín ilum inado pr‘=*-sonta los trajes do m áscara 
más en m oda en este año; pero udemás indicarem os algunos 
{(UC son caprichosos y de buen gusto, advirtiendo á niiosli-as 
suscriloi’as, ([iie la em presa de E l Ultimo Fn;i-iti.N,-puede satis­
facer toda ciase de encargos (¡ue pura esos trajes so la  liagan, 
ó m andarlos lieclios si alguna señora suscritora lo deseara.

De señor de la córte de Enr¡({uc III es uno do los trajes 
cuyos modelos hem os recibido, y (¡ue puede servir taiiiliieu 
pam  niño: pantalón ajustado y chaqueta de terciopelo negro 
con Iónica de seda punzó bordada con oro; ciiello gola de 
nusolina; collar de pedrería, y toca de terciopelo cou pluma

negra.
le­para  jovcndta  ó para niña será iiiidtsinio ci Iraje de 

chora namenca.
Falda de lana listada, g rana  y negro, y recogido e! puff 

con los cordones del
delantal de tela; casaca 

c()rla de
Gr:D::i<fo n ú :»  9

con manga
franela blanca, con lu­
nares encarnados, y pa­
ñuelo de cuadrü.s senii- 
cubrieudü cl escote‘y 
anudado  por delante.

Un terciopelo al 
cuello, del ipie pendo 
uii coi’azon de oro; co­
tia de m uselina ad o r­
nada cou encajes, y 
sütnbreronegroy b lan­
co, con anchas bridas 
que caen por los lados.

Media blanca bo r­
dada con seda encar­
nada , y  zapato negro.

Bellísimo es para 
señora el que represen­
ta  todos losjiiegos. La 
falda de lafetan, am a­
rilla  , negra y blanca; 
corpiilocoii aldeta, foi’- 
m ando falda corla  do 
seda azul con grandes 
picos como pirániidi-vs. 
de seda negra y am u­
rilla ; el cinturón lo 
forman argollas redon­
d a s , am arillas y n c - 
gra.s, im itando las da­
mas, y al rededor dcl 
corpiño los dados y cl 
dominó; m anto de cor­
te , de seda azul cou 
flores am arilla s ; ab a­
nico de naipes; en lu 
cabeza dados cjue suje­
tan nn larguísim o velo 
de tul ilusión.

Este truje es pi’o - 
cioso, y de muy buen 

ccto .”
Pura niñas acoiise- .

iai'cmos lamiDicn eso.s graciosos tr.ajcs de m arquesa Lms XV 
o P o m pado tir , con cl cabello empolvado y iniiv alto, así como 
tam bién el de aldeana y jaialinera valenciana.

Para niño, de m osquetero Luis X lll ,  de napolitano y ti­
rolés. .

Ya en niiosíras revista.s sucesivas indicareipos otros qne 
nos parezcan á propósito, y que rcan an  la gracia con la dis­
tinción. - . 1 1 ,

Gomo indis YOíisable para las señoras, ocupémonos del o 
cador, indicanc o dos ó tres invenciones p rod ig iosas, verda­
dero  hallazgo p.ara nuestras suscritoras.

Subido és que la prim era cana, por más despreücupadns 
que seamo.s, debe causarnos notable disgusto, y que conli- 
nnamentR indagan las señoras los medios para  com batir ese
iinportiino huésped.

Notiulrus, procurando en todo serles ú lu , hemos descu ­

bierto que existe una pom ada verdaderam ente prodigiosa, 
pues con solo pa^ar un cepillo im pregnado en ella, queda sin 
prepurucioii alguna teñido instantáneam ente, y sin necesilar 
Ijundolina, pues presta  brillo y Ici’áura al cabello, adem ás de 
ser fcrtilicuiile.

Husla los boles son especiales y de china lindísimos: iiues- 
tiTKS suscritoras pueden hacernos los pedidos que gusten, y 
serán cumplacidas.

Otro accesorio del tocador no ménos indisf/ensable, es el 
uijua dcl Serra llo , y tam bién hi crem a de C alay; am bos i'rfre.s- 

• cutí y rcJuvciK'Cim el ro slrc , prcslándole una frescura sin 
igual; y todos o.^ój.s productos, al recom endarlos especialm en- 
Ic á i i iM'Sl rus .'•uscriioras. es poríjue estamos seguros de an­
temano i|ui‘ no eucierraii nada perjudicial.

En la cubiertu podrán ver la tarifa concerniente á los pol­
vos de los d ientes, que 
hem os anunciado ya, y 
que han llegado en es­
tos dias; específico sen- 
c illoé  inm ejorahlo para 
la dentadura, á la qi.e 
d a  blancura, esm alte y 
firmeza.

Conliniiaiido n u e s­
tras  investigaciones en 
perfum ería, hem os >e • 
dido tam bién la  co d -  
cream  inglesa legítima, 
pues no hay iiáda má.s 
útil para lim piar bien 
d  cutis al lavarse, se.i 
cl rostro, sean las m a ­
nos, para los que ind i­
carem os una cosa bien 
sencilla y poco costosa: 
los polvos franceses de 
alm endras am argas, de 
Jos que tam bién hemos 
recibido algunas cajas.

II.

V arias espigas do 
trigo , anudadas con una 
cinta yscm bradas sobre 
un  lindo fondo azul, 
form a una preciosa za­
patilla ; el bordado es 
sencillo, sobre cañam a­
zo y al pasado.

'Las espigas se ha - 
cen desde el color os­
curo, hasta cl amarillo 
m ás subido, com po­
niendo en lodo cinco 

• colores.
El color m ás oscuro 

para cl extrem o de lu.s 
espigas, y se conclu­
yen los granos con ci 
color más claro; en ci 

centro de cada grano se pasa un punto de seda color de oro, 
lo cnal pre.sla réliovo y es de hellídm o efecto. Las hojitas se 
hacen de color gris claVo, realzado con seda blanca, y de co­
lor <*sGuro, cortado con seda más ciara.

La cinta se borda al pasado con seda g ran a ; los tallos y 
pelusa do la espiga se liaceii con lana neg ra , cuidando de 
conelnir autes el fondo bordado con seda arje linaazu l oscura.

Estas zapatillas se adornan con cinta azul rizada, y se for­
ran con raso azul entretelado.

Nada má.s elegante y al mismo tiem po de no gran  trabajo 
para ejccutai'lo.

r.iúdos grabados darem os en nuc.stro sem anario p a r a ja -  
bf'-res, y algunos de mucha novedad, proponiéndonos, asi de 
esto coíno de otros objetos, ocuparnos especialm ente en lo 
sucesivo.

L a  B a r o n e s a  d e  w n s o n .
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L A  M E L A N C O L Í A .

Oh brisa juguetona, llévam e á la orilla afurtunada en don­
de Nápoles refleja en el azulado m ar sus jialacios, sus coli­
nas, su cielo sin nubes: en donde cl naranjo  florece eu m e ­
dio de una efcrna prim avera. ¿ \  qué tardar? Parlam os... De­
seo volver á ver el inflam ado-Vesubio, saliendo del fundo de 
las aguas y gozar dc.sde su cima de la vista que ofrece-la a u ­
ro ra . deseo, guiando los pasos de la que adoro, descender 
por aquellas risueñas colinas.

Síguem e brisa hasta  las orillas del tranquilo golfo; volva­
mos á esos sitios tan  conocidos para m í: A los' ja 'd iñ e s  do 
Cinta, á la  tum ba de 
V irgilio, á las ruinas 
del templo de Venus.

Allí, A la sombra de 
los naranjos, cobijados 
por las parras enlaza­
d as  con los m irlos, que 
forman sobre nuestras 
cabezas como un dosel 
de flores, arru llados por 
las olas y por el am ­
biente, solos con nues­
tro am or, solos con la 
natu ialeza, ten d rán  la 
vida, la luz, el sol, más 
atractivo.

La llam a de mi ex is ­
tencia se consume y se 
extingue á im pulso do 
la de.'g racia , y cuan­
do lanza uu destello , 
es sólo cuando lu re ­
cuerdo alhaga mi co- 
rázoii.

Ignoro si me e s ta - ' 
rá  rc.scpvado concluir 
aquí mi penosa jo rn a ­
da, mis ojos apenas se 
atreven :i exieiidei-se 
p o re l liorizoule...

Pero si debo al)an- 
donar esta ü erra . di'jur 
escapa!' de mi mano la , 
co¡)a que el desliiiupa- 
reeia ofrecerm e corc- 
nada de rosas, sólo p i­
do al Creador que guio 
mis pasos hasta esas 
orillas quo em beileceii 
tu m em oria qin.u’ida, sa­
ludar de nuevo ese cli­
ma feliz, y m orir en 
los sitios en donde me 
han sonreído la vida y 
la felicidad (1). -

L a m a rtin e .

X € . iu  t > i A  r > K  i u : v u 2 , s

Muy cerca dol paseo de la V ictoria, exislia hace algunos 
años lina casita habitada por una familia raodc.sla.

Los padres, tres liijas y un Sobrino, la com ponian, y osle 
úlliino liabia sido recogido por caridad, y sin duda por con­
ceptuarlo como una pesada carga, le tra taban  con dureza y 
desvío.

Pero el consuelo del hiierfanito era su prim a Agnslina, 
dulce, cai'iño.-^n, tierna, y (jue le am aba con a infantil senci­
llez y sinceridad de un corazou ile catorce años: tenia ade­
m ás u n  com pañero que jam ás se cansaba de p rod igarle  
m uestras de cariño, un amigo fiel é inteligente, un herm oso 
jieiTO que por ca.sualidad encontró en el cam po un dia, y 
que desde entonces minea se separó de él.

El pobre Ernesto,

G ra b a d o  ni'iiii. 9 .

EL HAMO DE VELI.nsiI.LAS.

I.

Aquellos de mis lectores que hayan viajado por la ri-siieña 
y fértil Andalucía, habrán  visitado el Puerto de Sania Ma­
ría , alegre y anim adísim o duran te  la estación de vcraiio.

_fl) Ignoro si alguna de nuestras lectoras habrá Ieido O ra -  
s i r ia ,  ese poético episodio de la  vida de nuestro ilustre amigo 
Lam artine, de ese génio inm ortal que admiramos más aún por 
haber disfrutado de su amistad.

Los pensamientos que acabamos de copiar, se dirigían, pues, 
á la época de su vida en que, tnam orado de una jóven de los al-

cansado y abatido, an ­
helaba bu scaren  el tra ­
bajo un  porvenir mé­
nos azaroso, ’y cuando 
cumplió los catorce 
años, determ inó pasar 
A esa rica mina que tan 
explotada ha sido., á 
A m érica, para  eiicon- 
t ia r  una fortuna.

La m alignidad do 
una  do sus prim as lo 

decidió: el dia de ü e -  
yes, en que todos ale- 
gre.sy conten tos liabian 
recibido sus regalos, él 
también recibió uno, el 
único, de m anos do.su 
prim a A gustina: ora nn 
ram o de no me o lv ides, 
tan lozano y bidlo, (jiu: 
líriicsto se consideró lo 
m ás feliz.

A ugusta, la herm a­
na mayor d(! A gustina, 
viendo su a legría, hizo 
p i '  ti’ojK’zai'coii el ties­
to. lo dejó caer, y sus 
esbeltas ram as se tron ­
charon.

Este desastre, .atri­
buido á la casuaiidiKi, 
y (jue sólo Ernesto com ­
prendió, hizo que la 
am argura rebosara en 
sil corazun, y  al dia s i-  
giiienlc pidió permiso 
á su tio jiara én ibarcar- 
so p a ra  A m érica, pues 
sn po.sicion .se hacia c a ­
da  vez más intolerable.

Kl anciano miró es­
ta resolución como un 
beneficio del ciclo, y 
aprovechando de que 

suyo, capitán de un berg^'^*^“ > Ruenos-
Aii'es, le rccoinendó A su sobrino, y consiguió que el viaje 
fuera gratis.

P iular cl dolor de A gustina, seria  impqsilile.
— ¡C óm o!~cxc!am ó.— Me dejas jDara siem pre, pues miro 

tu regreso como im posible.
— No; te juro  (jiic si la m uerte no me separa de tí, volveré 

•en cuanto tmiga asegurado mi porvenir.
— Pues entonces, te ofrezco aguardar con fe y confianza.

111; nuiiLí'..

rededores de N;'ij¡)olcs,‘pasaba las noches leyendo á Pablo y  V ir­
ginia en conijiariui de la familia de unos jsobre.í pescadores, y  cl 
üiareoorriondo las feraces campiñas. _ .

¡Pobre uiña! (jbligndo Lam artine á regresar á Francia, cl 
amor y la íur.scacia extinguieron aquella jóven  belleza.

En el salón del ilu s tre  poeta hemos visto el busto  de G rn  
z i t 'h i , por cuya memoria conservaba verdadero culto.
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4 RL ÚLTIMO PIGÜRIÑ.

Y la pobre niña, auiiqno abriimiula por el doloi’, sonrió y 
le dió una  cadena de oro, única alhaja que poseía.

E rnesto , lleno de esperanza, aunque sintiendo con toda 
su alm a separarse de Agustina, puso en su mano un ram o de 
m io so tis , no m e o lv ides, diciéndola:

— Que sea un lazo eterno que conserve tu afecto por mí.
Partió, y algunos meses después recibieron la nolicia de 

su llegada á Buenos-A ires.

II.

Pasaron doce años: un dia les habitantes dol Puorlo, vie­
ron pasearse por sus calles ú un infeliz m endigo, (jue acom­
pañado de un perro, cantaba y pedia limosna.

Su rostro, cubierto con un som brero de anchas alas, no 
perm itía casi estudiar sus facciones.

G eneralm ente era delante de la casa de Agustina en d e n -  
de se detenía, á pesar de los insultos de las herm anas de la 
jóven , que no podiaii niónos de hacer alarde de su lujo ó in ­
solencia.

Pasaron varios días, y Agustina se so rp rend ía  encon­
trando en su ventana diariam ente un precioso ram o de flo­
res*. ¿Quién se lo enviaba? Lo ignoraba.

É l m endigo recibia de manos de la jóven uná cuantiosa 
lim osna, acom pañada de estas palabras:

— Rogad por mi prim o E rnesto.
— ¿Por qué rae  dice siem pre esa frase?— preguntó  el por­

diosero á una criada.
— ¿Por qué? Es una historia muy triste: mi pobre señorita 

ama á ese prim o con delirio, y se va consum iendo len tam en­
te, guardando como una reliquia un ram o seco de vellosillas, 
que ella dice se llam an no me o lv ides.

— Mucho me interesa la historia de esa jóven, que es tan 
buena v caritaliva.

— ¿Si? Pues os voy á enseñar cl baulito en donde guarda 
esas flores.

Y la criada entró  y volvió á  salir corriendo con un co fre ­
cillo de roble: le abrió, y el m endigo vió un ram o seco; le 
besó con respeto, y se alejó.

xVquelIa noche, Agustina, al abrir el cofrecillo, co.mo tenia 
por costum bre todas las noches, lanzó un grito y cayó de.s- 
m ayada; su cadena estaba con el ram o de vellosillas.

Desde entonces su caridad  vedobl<): tenia la seguridad de 
que su primo vivia y la am aba.

III.

De repente un rum or sc extendió rápidam ente poi’ la po­
blación.

Ilabia llegado de las Indias Ernesto, poseedor de in m en ­
sas riquezas: apenas desem barcó, com pró una casa suntuosa, 
y la amuebló con singular riqueza. Numerosos criados ne­
gros le acom pañaban, y sus trenes, sus caballos y las libreas, 
eran  de un lujo extraordinario .

Em pezó á repartir el oro á m anos llenas, y su inagotable 
caridad, hizo que su nom bre volase de boca en boca, b en d e­
cido y adí'rado.

Las herm anas de A gustina, recordando lo que en olro 
tiempo le habian hecho sufrir, teniiaii que á su  vez las des­
preciara, y Agustina, henchida de am o r y de esperanza, le 
aguardaba tranqu ila  y feliz.

L a  población entera le vió salir un dia para ir  á visitar á 
su prim a: nadie supo lo que en aquella entrevista habia p a sa ­
do, pues solicitó perm iso de la m adre de la  jóven, porque el 
padre habia m uerto, para hablarla á solas.

Llegó el d ia  de Reyes: hacia quince años que sus prim as 
hab ian  tenido un placer en m artirizarle, rom piendo el ties­
to de los «o m e o lv ides, que le había dado la ú n ica  que desde 
niño le amaba.

La víspera recibieron todos los parien tes una carta  de 
convite para el dia siguiente, y los pobres tam bién supieron 
tem an preparada una espléndida m e s a . '

Agustina se presentó acom pañada por su confesor y su 
fam ilia, modestamente vestida, pero risueña, dicho.sa, con­
fiada.

Durante la comida, refirió E rnesto los sufrim ientos de su 
infancia, sus viajes, su fe en la Providencia, y que ésia, sin

duda alguna, le había pi'i.togidü, colmándole de riquezas, en 
recom pensa de las am arguras de su niñez, en la cual habia 
estado privado de toda clase de cuidados y caricias, excep­
tuando los consuelos y cariño que  le debia á A gustina.

Una herm osa m aceta de vellosillas se ostentaba en el cen­
tro de la mesa.

A l llegar á los postres, E rnesto  se levantó y dijo:
- S ó lo  una persona fin' bondadosa para el pobre huér­

fano, y le protegió con frecuencia contra os insultos, dándole 
como recuerdo, como talism án, una cadena que ha sido mi 
constante com pañera; vedla: luché con la adversidad, y la 
vencí, ganando en pocos años cu a tro  n iillo res.

Una exclamación de asom bro acogió estas palabras.
E rnesto continuó:
— A ntes de presentarm e desei* averiguar si m is primas 

habian cam biado, y disfrazado de m endigo he recorrido  la 
población, presentándom e á la puerta  de mi familia p a ra  im ­
p lo rar su caridad: me rechazaron, me insultaron, y pensé en 
vengarm e.

Las herm anas de A gustina se estrem ecieron de terror.
— Uu ánjel se interpuso: una mano m ed ió  lim osna dia- 

rianieiilc, y una voz dulcísim a m urm uraba á  mi oido:
»—Rogad por mi prim o E rnesto .
—E sto 'h izo  decaer mi cólera, y la religión, al recordar­

m e los sufrim ientos del Salvador de los hom bres, m e hizo 
perdonar: olvidemos, pues, y seamos herm anos.

Ei estrem ecim iento se piíitaba en lodos los sem blantes, y 
confusas y avergonzadas, recibieron las herm anas de A gus­
tina los ricos presentes que su  prim o las ofreció.

Solo quedaba encim a de la m esa la m aceta de vellosillas 
y un riquísim o estuche.

E rnesto so acercó á A gustina, abrió la suntuosa cajita, y 
sacó de ella un  aderezo de un valer inm enso, y prcsenlándo- 
séle, dijo:

— Eu cambio de tu  am or y en pago de la cadena ,_ única 
.alhaja que poseías, y qne ha sido la que me daba fuerzas 
para sulVir y  espera)’, te ofrezco este aderezo como m uestra 
de mi am or, y mi foi’tiina y mi nom bre á la par.

xVgustina, unida, porque la felicidad em bargaba su "voz, 
tendió la mano á su prim o, derram ando lágrim as de ven­
tura.

U n mes después era esposa de Ernesto, ostentándose en 
el balcón de su gabinete la m aceta de vellosillas, aquella 
flor, recuerdo de las prim eras im presiones de su alm a.

L a  B a r o n e s a  d .e V lT ilson .

E L  A I R E  Y  E L  A G U A .

I .

El vaela en el valle ameno 
con solicitud entraña, 
ella al pié de la montaña 
tiene su raudal sjreno,

E l trémulo se de.sliza 
moviendo las ramas graves, 
ella en círculo.s suaves 
sus dóciles ondas riza.

Ambos se encuentran, en suma, 
rivales en pompa y  galas: 
él perfuinadas las alas, 
ella cubierta de espuma,

II.
E i aire a l verla  se engríe, 

llega, la besa y  suspira;
(iia  avergonzada gira, 
tiem bla tuda y  se sonrie.

—Yo soy, con desden, m urm ura 
agitando su corriente, 
iii hija a ltiva del torrente 
que salta en la peña dura.

Lanzando polvo en la tierra 
ufano el aire le dijo;
—Yo soy más, yo soy el hijo 
del rudo huracán  que aterra.
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EX. XSLTmO  FIGÜKm.

A D M I H I S T R A C l ü I í :  P L A Z A  D E > A  C E B A D A ,  N Ú M E R O  H . - M A D R I D .
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111.

Suspensa el agua le m ira, 
tiende con gracioso encamo 
la pomp.a azul de .su manto, 
y  estas palabras suspira:

—Ducho en tu  origen, reparas; 
pero es mayor mi tesoro: 
yo sobre arenas de oro

di.-rraiiio mis ondas claras,
— Si tu  valor no es escaso, 

bien tu  orgullo lo levanta; 
más no hay flor, ram a ni planta 
(¡ue no se incline á mi paso,

—Nacen las flores más bellas 
donde van mis ondas frías.
—Ya se sabe que las crias 
para  que yo duerm a en ellas.

G rn iia d o  núm . !S.

IV.

Callóse el agua oportuna 
por esquiva ó por modesta; 
esperó el aire respuesta, 
pero no obtuvo ninguna. 

Siguió m uda la corriente,

voló inquieto irl aire ufnuó, 
esperó respuesta en vano, 
y al fin prorumpió impaciente:

—Desden to inspiran los celos, 
y  ella d ijo :-M nolio  s u b e s .. .
—Kn mí se mecen las nubes.
—Y en mí se miran los cielos.
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V.
C allaron: el a^ua g ra v e  

gim ió  con d u lce  interés; 
ía  b esó  o l v ien to  su a v e ,

Í' e s  cosa q u e  n a d ie  sab e  
o cjue su ced ió  d esp u és .

J o s é  S c ig a s .

3CL X.IBRO 30BX. GOHA%ON,
N O V R I . A  D E  C O S T U H B B B S

DE D . RAMON ORTEGA Y  F R IA S .

fConíiíitiaaon.^

— ¡Revelarle el secreto !... .Tamás.
—Ten en cuenta que solo así podrás justificar el carino 

(¡lie lias dem ostrado por A lberto, y que aunque no sea por 
ui propia tran q u ilid ad ...

— No, m adre m ia ,— replicó enérgicam ente la joven.
- P e r o . . .
— ¿Queréis que yo com pre mi felicidad á costa de vuestro 

honor? Enrique es noble y generoso, y sí conociese el secreto, 
lio tendría para mí m ásqucpalab ras consoladoras; pero ni aun 
para mí esposo quiero que aparezca deshonrada mi m adre. 
¿Qué hizo usted cuando se le exigió el más cruel de los sa­
crificios?... ¡A*h!... Lo que usted  hizo con su padre, haré yo 
con mi m adre, porque nuestros hi,,os han de hacer con no­
sotros lo que nosotros hagam os con nuestros padres. Mi re ­
solución es  firme, y adem ás mi dig'iiidad me exige que E n­
rique tenga fé en mi virtud, sin otras pruebas que mi pala­
bras. Si creo que soy capaz de engañarlo, ya no es digno de 
mi am or, y lo rechazaré aun qne yo m ism a haya de destru 
zarm c el alma.

IiuUiles fueron todas las reflexiones de M agdalena, por 
que su hija ju ró  una y otra vez que no cam biaría do i'csolu- 
i:¡oii, y que no se casíiria con Enrique si éste coiitiniiaba a to r­
m entándola con su.s celos.

La conversación fué inteiTumpida por iin criado que 
anunció la visiia del joven  A lberto .

La m adre tenia nece.sidad de hablar á solas con su hijo, 
para darle  á conocer la nueva siluacion, y la rad ec irle  tam ­
bién que ya M aría conocía el secreto quo lasla entonces sc 
Imbia guardado tan cuidadosam ente.

— t e  dejo m editar,— dijo M agdalena,— y entre lan ío ...
— Luego veré á mi herm ano y lo abra/.ai'é, añadió María.
Salió la m adre.
La jóven hizo un  ge.sto doloroso, inclinó la cabeza sobre 

el pecho y quedó inmóvil.

C A PIT U L O  IV .

C cS m o f e r m i n a r o n  l a s  e x p l i c a c i o n e s  
d e  M a r í a  y  E n r i q u e .

M edia hora pasó.
María continuaba entregada á sus tristes pcnsaiiñentos.
Levantóse una cortina, y  se dejó ver un  rostro femenil 

bastante bello y de expresión que tenia m ucho de picaresca.
Siguió leva*ntándose la cortina sin producir el m ás levo 

ru ido , V entró  una m ujer, que dió un paso y s e  detuvo.
E ra  la doncella de María, joven de veintidós anos, de ca­

rác te r vivo y alegre, ingeniosa hasta  cl últim o grado dcl iii- 
génio, y capaz de sostener una in trig a  tau  hábilm ente como 
ol m ás puro  diplom ático.

No hay que decir que era curiosa en dem asía, y hablado­
ra , hasta cl punto de que no podia perm anecer silenciosa tres 
m inutos.

En cuanto á  lealtad , no sabem os lo que podia concedér­
sele; pero sí direm os que la traviesa doncella creia firm em en­
te que no habia nacido m ás que para dos cosas: para trastor­
nar la cabeza de los hom bres y  casarse, y para  hacer fortuna.

A pesar de esto, debem os hacerle justicia, declarando que

sus seiilim ienlos eran nobles, y hubieran dado m ejor fruto si 
ella fuese más juiciosa y reflexiva.

Lucía, porque así se llam aba, era de esas criaturas lige­
ras que no dan  im portancia á nada de lo que hacen, y en es­
to consistía su principal defecto.

Nunca hubiera hecho la doncella nada malo con plena 
conciencia de lo quo hacia; pero cs el caso, que como ra ra  vez 
.se tom aba la m olestia de reflexionar, lenia que acusarse de 
m:is de un pecado de bastante im portancia.

En cam bio, los que recibían de la doncella algim  benefi­
cio estaban dispensados de la gratitud, porque á ella le suce­
día lo mismo con lo bueno que con lo m alo; es decir, que no 
le daba im portancia ninguna, y creia que nada habia hecho 
cuando prestaba algún gran servicio.

Donde estaba Lucían© era  posible la quietud ni el silen­
cio, ni m ucho ménos la tristeza, pues ella com unicaba á todos 
su alegría y su anim ación.

C u íco  m inutos hacia que la traviesa sirviente, c o n  su acos- 
tumbi-ada ligereza, había adquirido  un compromiso m uy g ra ­
ve, cuyas consecuencias debian ser las peores para M agda­
lena y su hija.

IJabia puesto Enrique en p rác tica  su plan, y acudiendo á 
la sirviente, le pidió auxilio principiando por regalarle ciia 
m oneda de oro. ^

. Lucía, segura de que su jóven señora habia de salir tr iu n ­
fante de todas las pruebas, aceptó las proposiciones dcl ce-, 
loso am ante, prometiéndole es¡)iar'á todas horas, y aun b u s ­
car ocasiones para que él mismo espiase.

No deseaba más Enrique.
Iba  á tener pruebas evidentes de la verdad, y m uy pronto 

sabría si eran fundados sus celos.
, Esto le pareció una dicha al joven, porque los que am an 

no quieren cuiivcncerse de que no hay nada m ás dulce, más 
agradable que la n ien lira , el engaño.

El am anie celoso anhela cuiive iccr la verdad , creyendo 
que cuando la conozca dejará de sufrir y quedará com pleta­
mente iraiiquilo, y precisam ente su dicha depende casi siem ­
pre  de todo lo contrario .

Si la ilusión nos parece una realidad agradable, ¿por qué 
nos empeñamos en desvanecerla p:ira contem plar la horriblfT 
verdad  eoiuplolaineiile clcsnuchi?

Con ilusiones cngañosa.s es felfz la adolescencia.
La vejez cs desgraciada cnn el conoeimimilo de las 

am argas verdades.
Cuando la ex p e rie iic ia^ o s  lia d:ido el perfecto conoci­

miento del m undo, cuando nos lia dejado ver los más escon­
didos [¡lieguea del corazoii hum ano, celiamos de nuúios Li 
edad dichosa mi que nos eniregabam os á las ilusiones m ás, 
alisiirdas, cu que éram os felices con la m entira, con el en g a ­
ño y hasta con io imposible.

É rap iro  Enrique estaba celoso, com pletam ente trasto r­
nado, horriblem ente atorm entado por sus dudas, y al to r­
mento de las dudas profería la realidad por espantosa quo 
fuese.

— Si rae engaña ,— decia, — dejaré de am arla, la m iraré 
con desprecio, la olvidaré y seré feliz; pero m ientras no me 
sea posible conocer la verdad, he de amiJ.rlü, y m ientras la 
am e. sufriré porque dudo.

En todo esto se equivocaba el jóven, pues cuando cono­
ciese la verdad, sufriría mucho im'is do lo que  hasta enton­
ces habia sufrido.

¿Habia com prendido la doncella la gravedad de la si­
tuación?

¿Habia podido im ajiiiar cuales serian las consecuencias 
de  lii in tr ig a  en que tan ligeram ente tom aba parte?

No; porque ya hemos dicho que Lucía, aunque nada 
ju iciosa, era buena, y á sabiendas no podia sor causa de la 
dc-sdicha de su jóven señora.

E l plan estaba bien trazado y adm irablem ente com bina­
do  en todos sus detalles.

Habia Enrique conferenciado con Ja sirviente m ientras la 
m adre y la hija sostenían la conversación que ya hemos dado 
á conocer.

No se a¡íercibió María d é la  llegada de su doncella, y per­
maneció en la misma actitud.

La sirviente la contem pló m ientras decía para sí:
— Algo m uy malo sucede. Esta m añana recibió una carta
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la señora, y según he podido observar, le daban alguna mala 
noticia. Después ha estado hablando con su hija, y ésta ... 
¡O h!... Eslá pálida como un difunto, y parece que ha Hora­
d o ... Y suspira penosam ente... No sé lo que daria para av¡- 
guar lo q u e  ha sucedido. Y sobre todo esto, lo que pasa con 
el otro. Ahoi a está en conferencia con la señora. Me conve­
nia escucha lo que hablan; pero como tengo que acudir ;l 
otro lado y no soy m ás que u n a ... Ya veremos.

Tosió Lucía.
María se extrcineció y levantó la cabeza, preguníando á 

la sirviente.
■¿Qué buscas? 
-N a d a , se­

ñorita.
— No te he 

llamado.
— Ya lo sé;

(¡ero.
—Déjame.
— Es que ...
— V ete ,—in­

terrum pió áspe­
ram ente ¡María.

— ¿Y (¡ué he 
de decirle?

— qui im?
— Al señori­

to E nrique...
— ¡A h!... •
— ¿Ya no se 

enfada usted?
— Eres de­

m asiado hab la­
dora, Lucía.

— No lo niego; pero es eí caso que no sé como podr/aiiirs' 
entendernos sin hablar.

— Dices que E nrique ..
— Espera eu la antesala, y como su nian.á de usted lia 

prohibido que le pasen n ingún  recado...
— Pues que entre.

Desapareció la do .ic tlla .
Esforzóse María para dar á m  rostro la expresión de una 

tranquilidad completa: pero una m irada ] ersjiicaz hubiera 
adivinado fácilmente la (irofuiida ajilación de espírim  de la 
infeliz.

Presentóse Enrique.
Tam bién una borrasca es()anlosa lo trastornaba; pero lo 

mismo qne María, esforzábase jiara ocultar lo que se: lia.
Saludáronse cariüosamciUe.
Eni'iquo advirtió que la diestra  de Mai'ia abrasaba y lem- 

hlaba
A María le pareció que la m ano do su am ante estal a fria . 

y*rígida.
-\ ¡nbos sonrieron. <
La sonrisade E nrique fué irón ica.
La de María era am arga, ó estaba jior lo ménos im prt’g- 

nada de una tristeza profunda.
Felicitóse el jóven de encontrar aquella ocasión para ha­

b lar sin testigos, y aunque habia hecho firme propósito de 
no pronunciar el nom bre del que creia era su rival, le fué im ­
posible contenerse, y dejó escapar algunas alusiones á [iro- 
pósito de las órdenes que habia dado M agdalena, para que 
por ningún motivo la in terrum piesen.

M aría sufi-ió en aquellos momentos m ucho m ás de lo que 
habia sufrido al conocer cl secreto de la deshonra de su ma­
dre y el de su propia ru ina; pero no se dignó contestar una 
sola palabra para  defenderse, y  encogiéndose de hom bros 
con indiferencia, dió nuevo giro á la conversación, diciendo:

— Siento quo no me sea posible aprovechar estos m inutos 
(lam dirig irte gratas palabras y escuchar las que expresan 
tus sentim ientos de tcrm ira; (lerb es forzoso que nos ocupe­
mos de un asunto de m ucha gravedad, y que tiene algo de 
horrible.

— No te com prendo,— replicó E nrique con tono de c.x- 
Irañcza.

— P ara tí no debo guardar n ingún secreto.

GratM >'lo lü i iu .  4 .

— ¿Y no te ha ocurrido eso hasta hoy?— preguntó el celo­
so am aine con sum a intención, que no pasó desapercibida 
para  la jó v e n .

Esta, sintiéndose vivamente herida, levantó la cabeza, 
fijó una im()onente m irada en E nrique, y replicó con grave, 
tono:

— A las injurias no me digno responder, porque defen­
derm e de tas calum nias cuando se fundan en e l absurdo, 
seria lo mismo que aceplar siquiera la supo.sicion de que 
puedo olvidar mis deberes.

— ¡xMai'ía!...
— Basta, Enri((ue. Me am as, lo reconozeo, y eres digno

del am or de una 
m ujer que valga 
m ucho más de lo 
queyo  valgo; pe­
ro tus dudas nic 
atorm entan ho r­
riblem ente , y 
adem ás de a to r­
m en tarm e, son 
una injusticia á 
mis sentim ien­
tos, una ofensa á 
mi dignidad.

— Si dudo, es 
porque me hace 
dudar tu conduc- 
l i .  Puedo ser in ­
justo ; pero debes 
reconocer que las 
apariencias me 

dan la razón.
— Cómo deseas que yo te ame?
— Siendo yo tu pensam iento único, .siendo el sentim ien­

to de tu aniop uno de esos sentim ientos donde todos ios d e ­
más se concentren ... ¡O h!... Q uiero, en fin. que me ames 
como YO lo am o...

— Yo ambiciono algo más.
— ¡Más aú n !... Es imposible.
— Quiero am or con fe, ponjue sin la fe no es nada el 

am or. ¿Qué dirias de mí si yo d u d a ra  ante las apariencia.'^, 
que pueden .ser ongaño.sas?

— Lo que se ve, lo que se oye, lo que se toca, no engaña.
(Se con tinuarái.)

—í=»á=í=i*5—

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO

(D e  líi e d i c i ó n  d e  lu jo ) .

1.° .luego de dam as.— Falda de seda: los cuadros negros 
(le fercio()el(j.

2,'’ Pe.-eí’dor napolitano.
.0 “ Imliii-
á." Las llo ra s .— Seda blanca oro y terciopelo azul, 
ü . ' Üi-ieiilal.
6 .” A rlequín.— El corpiño es de terciopelo: el resto glasé 

y i'aso.
7.° Los p lanetas.— Terciopelo azul seda y tarta lana.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO i .

1 .” V estido de cola de gró  de Paris, negro: prim era fal­
da cdornadu con un biés de terciopelo y g randes picos. Se­
gunda falda con delantal por delante y  p n ff  por detrás, so s­
tenido con una banda de terciopelo negro, anudada y con 
caidas: una  guipare negra bordea la túnica. Corpiño redondo 
con doble lazo, bordeado con guipure; m angas Luis X \ '.  
Som brero de terciopelo negro con escarapela, largas caidas 
y (tluma.

Bolitas de salin francés con punías de charol.
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2.* Traje verde bo tella .— La prim era falda con un an­
cho volante p le p d o  con cabecilla encañonada y u n a  banda de 
pieles. D elanlar redondo, formando segunda falda, adornado 
con pieles y un encañonado. Corpino con aldetas largas por 
detrás, cuadradas y adornadas como las faldas; por delante 
redondo: cinturón con lazo y caidas. Som brero de castor ne­
g ro , con caida de encaje y plum as verdes.

Botas de paño verde, puntos de becerro y tacón Luis X V .

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

1 .“ Trajo para  recib ir v isitas.— Falda de cola de seda ne­
gra , lisa. Túnica de cachem ir color b ronce, adornada con 
nn  fleco y un doble biés y pasam anería, figurando borda­
do. Corpiño-chalcco por delante, con lazo y  caidas: otro al 
costado, que cae sobre el recogido. Pelerina redonda abierta 
)or de trás, adornada con fleco, doble, biés y pasam anería. 
*uff de encaje, con flores en la cabeza.

Zapatillas Luis X V  de seda negra, entreteladas y pica­
das, con un g ran  lazo.

2 .“ Vestido para niña de cinco á  siete años, de poplin 
gj'is tórtola.-—La falda está adornada con dos volantes, frun­
cidos con biés y lazos de terciopelo negro, formando delan­
tal; puff; corpiño redondo con lazos de terciopelo; cuello 
G abriela. Gima de terciopelo en el cabello. Botas de becerro.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

1.* Pelerina  con puntas por delante y detrás hecha de 
tela blanca y aplicación de Inglaterra, adornada con bullo­
nes y cintas.

2 .’ x\dorno Je  encaje blanco, adornado co n  terciopelo y 
gu irnalda de flores.

3.° Som brero de terciopelo negro con plum a y encaje; 
bridas de encaje; las flores de terciopelo.

4 .“ Corpiño de seda azul ó negro, con solapas de abani­
co, w anga de codo y vupltas de abanico.

5." Corpirio-chaqueta do seda violeta, con vueltas y cha­
leco: banda de terciopelo anudada por detrás, form ando cin­
turón , y adornada con un encañonado de terciopelo.

6 .” Casaca Luis X V  de m uselina ó gasa de Cham bery, 
adornada con un volante y un terciopelo ,'ro^a, g rana  ó azul; 
p u ff y m angas de codo.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4-

CanasLilla-saco de m im bres.— Esla linda labor se boi'da 
sobre cl m im bre, picando con una aguja de tapicería, con 
seda de xVrjel, azul. Se lince una ílor d e 'lü  pétalos, y  la se­
m illa se forma con un  nudito  am arillo: puede bordarse taiii- 
J)ien con lana rq.sa ó violeta. Este saco canastilla no necesita 
forrarse; pero si .so desea éste más elegante, puede ponerse 
011 el in terior seda azul ó ro.sa.

Se cuida de que el m im bre sea dcl más lino.
El im porte de e.sta canastilla, es poco m ás ó menos de 24 

á 30 reales.

F IGURIN EN NEGRO DE TRAJES  DE BAILE.

( E d i c i ó n  e c o n ó m i c a ) .

1.“ T raje de teatro .— Vestido de seda color malva. Falda 
lisa de cola. Túnica Jmis XV, con chaleco ])or fhdaiite, reco­
gida por los lados con un lazo y llores, y guarnecida con en ­
caje blanco, y Júés de raso malva. Corpiño escotado, con al­
detas cortas, bies do ra^^o y encaje blanco.

Collar de perlas d e  oro.
Adorno de flores con caida.

2-“ Vestido para niña de seis á diez añ o s .— Traje azul 
y blanco. La falda es de seda azul, adornada con lazos de 
terciopelo azul; polonesa escotada de seda g ris perla , a ju s­
tada con cin turón de terciopelo; corpiño escolado y ad o rn a ­
do con presillas de terciopelo.

Zapatos de seda azul con lazos, y flores en el cabello.
3.* Vestido de terciopelo color m arrón .— Falda de sem i- 

cola; corpiño abierto en corazón, adornado , así como las a l­
detas, con encaje blanco; medallón artístico; lazo de te rc io ­
pelo m arrón en el cabello.

Zapatos bronceados con tacones Jaiís X V , y lazo Fe- 
nelon.

4.'’ T raje para jovencila .— Vestido de gasa de Chambery 
blanco. Prim era falda con dos volantes; túnica con volantes 
pequeños por detrás, con solapas, adornado el todo con te r­
ciopelo color cereza y lazos del mismo color; fichú cruzado 
y con caídas por detrás.

0 .° Traje lujoso de raso grana, adornado con terciopelos 
■y encaje b lanco .— La,falda de cola, con un ancho biés de raso 
granate, que lorm a delantal por delante; corpiño sem i-esco- 
tado , con anchas maiiga.s pajc^  forradas con raso blanco y 
adornadas con terciopelo y encaje: puff de terciopelo g ra ­
nate en los cabellos, con gotas de rocío.

Zapatos de raso con lazo de terciopelo.
().’ Traje de m uselina blanco para jovencila, con volantes 

ondeados, y form ando por delante delanUiI; corpino con b e r­
ta bullonada, corlada con terciopelos azules, corona de rosas 
en los cabellos.

1 ."  Traje para baile .— Prim era falda de seda blanca ó ra ­
so, cubierta  con tul blanco bullonado. separados los bullones . 
por guirnalda de follaje y flores grana; corpiño escotado; 
cinturón de terciopelo grana; doble diadem a de perlas de co- 
ra l, y algunos hilos rodean ol cabello y  los tirabuzones.

SOLUCION DE L . \  CH.^RADA D EL NUMERO ANTERIOR. 

E  n .a m o r a .d .a .

lian  acertado la charada del núm ero 12 las señoras doña 
Micaela Ruiz y M ario, doña Leonor López y doña Catalina
Pardo de Bousiiigault

C I T A R A D A .

J\n prim era con segunda 
A pescador pertenecí;
Tercia y  cuarta  una herram ienta 
A l carpintero le ofrece.

Es un  mueble prim a y  tercia 
Que nunca falta cu tu  casa;
Y es cosa de la  cocina 
Mi prim era con mi cuarta.

Si tienes tercia y  segunda 
Todo perfecto lo harás; 
y  si adivinas mi todo, 
una te la  encontrarás.

M A D R I D :  1871.— I m p .  d e  S a n to s  L a rx é ,  R io ,  2 4 .
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